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			Roald Dahl

			Escritor británico

			
					Nacido en 1916 en Gales

					Fallecido en 1990 en Londres

					Algunas de sus obras:	Charlie y la fábrica de chocolate (1964), novela

	Las brujas (1983), novela

	Matilda (1988), novela




			

			Roald Dahl, de ascendencia noruega, nació en 1916 en Gales. Trabajó en África en una compañía petrolera, y más tarde se alistó a la Real Fuerza Aérea durante la Segunda Guerra Mundial. Primero escribió relatos y novelas para adultos y, tras convertirse en padre, se lanzó a la literatura juvenil. Hoy en día es considerado el escritor para niños más querido en el mundo. Sus novelas Charlie y la fábrica de chocolate, Matilda y Las brujas cosecharon un gran éxito y muchas de sus obras se han llevado a la gran pantalla.

			Falleció en 1990. Desde entonces, Gran Bretaña organiza cada 13 de septiembre, día de su nacimiento, el «día de Roald Dahl».

		


		
			Matilda

			Un clásico de la literatura juvenil

			
					Género: novela juvenil

					Edición de referencia: Dahl, Roald. 1989. Matilda. Ilustrado por Quentin Blake. Traducido por Pedro Barbadillo. Madrid: Alfaguara 

					Primera edición: 1988

					Temáticas: dones, amistad, solidaridad, infancia, venganza, inteligencia

			

			La novela para niños Matilda fue publicada en 1988. La historia narra la vida de una niña inglesa curiosa y superdotada, por la que sus padres, mediocres y groseros, no se preocupan y de los que se desquita cuando tiene la ocasión. Además, Matilda tiene poderes telequinéticos, con los que ayuda a su institutriz, la dulce señorita Honey, a luchar contra la temible directora de la escuela, la señorita Trunchbull. Esta última es la tía de la señorita Honey y ha expoliado su herencia. La novela nos presenta el entorno en el que vive Matilda, dividido entre su hogar, presidido por la televisión, y la escuela, dirigida con mano de hierro por la temible señorita Trunchbull.

		


		
			Resumen

			Una niña traviesa

			Matilda Wormwood es una niña inglesa de 4 años considerada por sus padres, que no se preocupan por ella, «una postilla» (Dahl 1989, cap. La lectora de libros). Dotada de una inteligencia prodigiosa, ha aprendido sola a leer y va todos los días a la biblioteca sin que su familia lo sepa. La bibliotecaria, asombrada al verla devorar grandes obras, le propone llevarse libros prestados a casa. Por la tarde, sola, la niña «naveg[a] […] con Joseph Conrad [escritor inglés, 1857-1924] […] va a África con Ernest Hemingway [escritor americano, 1899-1961] y a la India con Rudyard Kipling [escritor inglés, 1865-1936]» (ib.). Por desgracia, sus padres no cuentan con su misma inteligencia y no la entienden. Más tarde, es reprendida por pedir permiso para retirarse a su habitación a leer, tarea que sus padres desdeñan puesto que prefieren la televisión. Matilda lamenta la necedad y la mediocridad de su familia.

			Una tarde, el señor Wormwood, harto de ver a su hija ocupada con la lectura, le rompe su libro. Para vengarse, ella le pide a su amigo Fred que le preste su loro y lo esconde en la chimenea. Cuando este repite las únicas palabras que conoce: «¡Hola, hola, hola!» (Dahl 1989, cap. El fantasma), la familia, aterrada, cree que hay ladrones. Matilda consigue que salgan a toda prisa de casa al afirmar que es un fantasma y que ella ya lo había oído más veces.

			El padre de Matilda, vendedor de coches de segunda mano robados, se pavonea delante de su hija y de su hermano Mike de la manera en la que manipula los vehículos que vende, sobre todo reduciendo el kilometraje. La niña se muestra horrorizada ante su falta de honradez y decide jugarle una mala pasada. A la mañana siguiente, embadurna el sombrero de su padre con un pegamento muy fuerte, lo que hace que no se lo pueda quitar hasta que su mujer se lo corta, arrancándole de paso algunos mechones de pelo: su padre tiene ahora aspecto de fraile y está ridículo. Matilda se muestra encantada.

			Una tarde, el padre le pide a su hijo, al que quiere, más adelante, convertir en su socio, que anote los beneficios del día. Matilda se encarga, por su parte, de hacer el cálculo mentalmente, lo que desata la ira de su padre. Para vengarse, la niña mezcla su loción capilar con el tinte rubio platino de su madre: el pelo negro azabache del hombre es ahora del color del dinero viejo amarillento. Matilda insinúa que su padre seguramente se ha equivocado de frasco. El señor Wormwood decide volverse a teñir el pelo. Su mujer le advierte de que puede que se le caiga, ya que el producto, utilizado en estado puro, es extremadamente fuerte.

			La escuela

			Matilda acude por primera vez a la escuela. Su institutriz, la dulce señorita Honey, advierte a los alumnos de la temible señorita Trunchbull, su pariente y la directora de la escuela, que puede «puede hacer[les] papilla» (Dahl 1989, cap. La señorita Honey). Durante un recreo, la directora agarra por las trenzas a una niña y la lanza por los aires porque no le gustaba su peinado. Otro día, la directora obliga al pobre Bruce, al que llama «pústula venenosa» (Dahl 1989, cap. Bruce Bogtrotter y la tarta), a comerse una enorme tarta de chocolate, acusado de haber robado un trozo el día anterior. La directora espera que le siente mal, pero el niño se come valientemente toda la tarta, animado por los vivas de sus compañeros, lo que provoca la cólera y la vergüenza de la sádica directora. Los padres de los niños maltratados temen la ira de la señorita Trunchbull y ninguno se atreve a quejarse.

			Matilda sorprende enseguida a todos al responder sin fallar a todas las preguntas de cálculo y de lectura. Por ello, la señorita Honey decide que, para que no se aburra, la niña podrá dedicarse de ahora en adelante a leer durante las clases. En el recreo, la señorita Honey va a hablar con la temible directora sobre el don de Matilda. La señorita Trunchbull dice que aprecia al padre de la niña, puesto que le ha vendido un coche hace poco y además le ha advertido contra su hija, a la que, de repente, acusa de haber tirado una bomba fétida en su despacho. Las quejas de la institutriz caen en saco roto.

			La señorita Honey decide entonces ir a casa de los padres de la niña para hablarles de la excepcional inteligencia de su hija. El señor Wormwood la recibe malhumoradamente porque ha interrumpido la telenovela que esta viendo. Cuando la institutriz menciona el gusto de la niña por la lectura, el señor Wormwood responde: «Uno no puede labrarse un futuro sentado sobre el trasero y leyendo libros de cuentos» (Dahl 1989, cap. Los padres). Viendo que sus argumentos no sirven para nada y sintiendo repugnancia, la joven profesora se marcha.

			El descubrimiento de un poder

			Poco a poco, los alumnos intentan vengarse de la humillación a la que la señorita Trunchbull les somete y se aprovechan del hecho de que esta se hace cargo de la clase de la señorita Honey una vez a la semana. El día anterior, la pequeña Lavender, amiga de Matilda, había colocado una salamandra en la jarra de agua de la directora, y esta no se ha dado cuenta. Comienza la clase y hace preguntas a los niños, castigándolos con severidad cada vez que se confunden a pesar de las protestas de la señorita Honey. Cuando le llega el turno a Matilda, le reprocha que su padre le haya vendido un coche que se ha averiado en una semana. Después de afirmar que la escuela perfecta sería aquella en la que no hubiera niños, la señorita Trunchbull tiene sed, pero cuando se sirve agua la salamandra se desliza y acaba en su vaso. Aterrorizada, acusa a Matilda. Esta protesta e, invadida de repente por «una sensación de poder, una sensación de gran fuerza» (Dahl 1989, cap. El primer milagro), consigue hacer que la salamandra salte sobre la señorita Trunchbull que, paralizada de ira, abandona la clase. Descubre así sus poderes telequinéticos (facultad para mover objetos a distancia con el poder de la mente).

			Después de la clase, Matilda le explica a su institutriz el poder que acaba de descubrir. La señorita Honey le pida que vuelva a hacerlo, y vuelve a funcionar, dejando a la joven profesora con la boca abierta. Invita a la niña a su casa y le pide a Matilda que sea prudente con sus misteriosos poderes. Cuando llega a la minúscula casa de la señorita Honey, Matilda se da cuenta de su pobreza. La institutriz le explica entonces su desgracia: su salario es transferido a su tía, que la crió tras la muerte de su padre y que expolió su herencia. Este familiar no es otro que la señorita Trunchbull.

			La niña promete que no le contará a nadie la historia y vuelve a casa de sus padres. Antes de irse, le pregunta los nombres de los personajes de la triste historia: Magnus, el padre fallecido; Agatha, el
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